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Ante la luz esplendente 
Que en torno tuyo fulgura, 
Yo una débil criatura 
Inclino mi humilde frente: 
Ardo en deseo vehemente 
De cantarte... ¡y me confundo! 
El silencio más profundo 
Responde á tan loco anhelo; 
¡A la que habita en el cielo 
Qué puede ofrecerle el mundo! 
No encuentra la lira mía 
Esas notas celestiales 
Que á tus prendas virginales 
Deben cantar este día; 
Falta en el mundo armonía 
Con que ensalzar el portento 
Para cuyo pensamiento 
Era pequeño el espacio, 
Y que hoy mora en un palacio 
Sobre el ancho firmamento. 
Volando de zona en zona 
Tu sagrado nombre ondea. 
Y el mismo Dios se recrea 
En tejerte una corona: 
La fama el genio pregona 
Que hasta los cielos se encumbra, 
Todo aquél que le vislumbra 
Suspenso queda y se humilla: 
Que el genio cuanto más brilla 
Más se eleva y más deslumhra. 
En tí todo resplandece; 
Ante el fulgente arrebol 
De tu nombre, el mismo Sol 
Se inclina y aun palidece: 
Si éste su brillo oscurece 
Porque otra luz más divina 
El orbe entero ilumina, 
¡Qué extraño es que yo no cante. 
Si eres astro más brillante 
Qüe aquél que ante tí si inclina? 
Yo cantára sin recelo 
A las flores y á la Luna 
Que se mece en la laguna, 
De nubes rasgando el velo; 
A las estrellas que al suelo 
Inundan de luces bellas; 
A l sol rey de todas ellas; 
Mas cantarte á tí me asombra 
Que es poco para tu alfombra 
Flores, Luna, Sol y Estrellas. 
Ni los más dulces concentos 
Tienen bastante valor 
Para ensalzar el menor 
De tus grandes pensamientos. 
Virtud, amor, sentimientos 
Sublimes llenan tu historia; 
Por eso ante tu memoria 
Hoy enmudece mi lira, 
¡Mas mi espíritu te admira 
Sobre tu trono de gloria! 
Allí mi l ángeles bellos 
Con celestes arpas de oro 
Cantarán formando coro 
Ante tus puros destellos; 
Y en tanto que á tu sien ellos 
Ciñen preciosa aureola 
De flores cuya corola 
Abrió del cielo la brisa, 
¡Dirije tú una sonrisa 
A la nación española! 
'A TERESA DE JES 
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7 tan alta vida espero 
Que muero, porque no muero!. 
Para grandeza tal mi pobre lira 
Carece de esas notas celestiales 
Que vibran en el alma y Dios inspira; 
¡Como ensalzar á la que el orbe admira 
Cual dechado de prendas virginales! 
Cuando nació, con Ella vino al suelo 
Un rayo de esperanza, 
De paz y de consuelo. 
Que al descorrerse de la noche el velo. 
Alumbró un nuevo puerto de bonanza. 
Tembló Satán y sonrióse el cielo; 
Los ángeles cantaron 
Con dulce melodía, 
Y radiantes los ojos de alegría, 
Hendiendo el aire azul sus blancas alas, 
Sobre sus tiernos hombros se posaron, 
Prestando nuevas galas 
A aquél por siempre esplendoroso día, 
Y de gloria los ámbitos llenaron. 
Pasó su infancia como pasa un sueño 
Deslizado entre flores: 
En su rostro risueño 
Nunca huella dejaron los dolores; 
Y su constante empeño 
Fué pedirlos á Dios siempre mayores. 
¡Qué gran abnegación.. . . qué sentimiento 
En sus escritos brilla! 
¡Cuanto amor!... ¡qué virtud y qué talento! 
Su frase más sencilla 
¡Encierra el más grandioso pensamiento! 
¡Sublime criatura 
Que teniendo en su Dios los ojos fijos, 
La salvación pedía de sus hijos, 
Y en las penas cifraba la ventura! 
Venid á mi , decia 
El Señor la escuchó; tendió su mano. 
Y posándola en Ella 
A tiempo que una estrella 
Desprendida del trono soberano 
Sobre su frente pura fulguraba 
Y un ángel sonreía, 
Una voz exclamaba: 
¡Teresa! ¡yo soy tuyo, y tú eres mía!! 
Y vió la virgen pudorosa un niño, 
Acercarse y le besa; 
^Quien eres?—(le pregunta con cariño.) 
Soy Jesús de Teresa 
(Él responde tendiéndola los brazos;) 
Y entre puro embeleso. 
Para más estrechar aquellos lazos, 
Resonó un casto beso.... 
Después sobre una nube vaporosa 
De color purpurino, 
Despareció dejándola abrasada 
En fuego tan divino. 
Que pensando en su Dios, quedó arrobada, 
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Y confusa anhelante, 
Lanzando amargas quejas; 
Exclamó eon el seno palpitante: 
¿Por qué, dime, te alejas, 
Si vuela á T i mi corazón amante! 
Si soy tuya y me amas. 
Respóndeme, Jesús, ¿qué significa . 
Arder en vivas llamas 
De un amor que se siente y no se explica! 
Y postrada de hinojos. 
Por sus blancas mejillas de azucena 
Resbalaron dos gotas de rocío 
Desprendidas del cielo de sus ojos. 
Siendo por un momento 
Unicas confidentes de su pena.... 
Inundó el aposento 
Fulgente luz. Teresa meditaba.... 
Un armonioso coro 
Himnos angelicales entonaba; 
Y un Serafín llevando un dardo de oro, 
Sus alas desplegaba 
Y sobre Ella gozoso las posaba. 
Mágicos resplandores 
La frente de la virgen circundaron. 
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Deleitosa fragancia 
Por allí se esparció, grupos de estrellas 
Formando luces bellas 
De variados colores 
Convirtieron en cielo aquella estancia. 
Y voces mi l un nombre pronunciaron; 
A la vez que lanzando irresistible 
El Serafín su dardo incandescente, 
En el pecho sensible 
De Teresa le hundió profundamente, 
El corazón buscando rectamente. 
Después la virgen del herido pecho 
Exhaló un ¡ay! profundo, 
Y en éxtasis sumida y vacilante 
Dijo al ángel... ¡que has hecho!!... 
¡Introducir en un recinto estrecho 
Todo el amor que no cabe en el mundo!! 
El ángel respondió ¡feliz instante 
Para Teresa aquél!. . . . desfallecida 
Exclamó al verse herida: 
Bendito seas, morador del cielo! 
Ese dardo punzante 
A la vez que me hiere me da vida: 
Él llena de consuelo 
Mi corazón aun cuando le traspasa. 
— 14 — 
Veo de Dios la faz deslumbradora 
Y arder en mí una llama embriagadora 
De amor divino, siento que me abrasa, 
Luego doblóse cual flexible palma 
Que al suelo el viento inclina; 
Miró alejarse la visión divina, 
Y entornando sus dulces ojos bellos 
Para ver á Jesús con los del alma, 
La inundaron purísimos destellos 
De esa luz inefa^te 
Que brota del raudal inagotable. 
Hecho tan prodigioso 
Volvió á ser renovado, 
Y de Teresa el corazón hermoso 
Se vió otras muchas veces traspasado 
Por el dardo amoroso 
De virtudes y gracia saturado. 
Cuando mur ió , del pecho fué ext.aído 
Corazón tan sagrado, 
De todos bendecido 
Y por el orbe entero venerado. 
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De la insigne Teresa el nombre ondea 
Entre nubes de armiño y escarlata, 
¡Que nada en el espacio se dilata 
Como el grandioso fuego de la idea! 
Espira el sol tras de la densa nube 
Que su brillo oscurece; 
La virtud y el talento es sol brillante; 
Sol que cuanto más sube 
Mucho más se engrandece; 
Y que nada á empañar fuera bastante. 








